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—So. no, eso es injusto, prorumpieron algunos.
- l'n es  no se lia de hacer de otro modo, continuó el pri­

mero empuñando un hacha de abordaje.
Y con esto volvieron á relucir los cuchillos, y  el espanto 

y  la confusión á cusenorearse de aquel estrecho recinto. 
Preparábase una lucha desesperada en que ningún golpe 
seria perdido, cuando se oyó la voz clara y  vibrante de un 
grumete dominar el tumulto, anunciando;

—¡Velaá estrihorl
Bajáronse todas las armas; en los semblantes, descom­

puestos por la ira, se retrató de improviso la ansiedad, la 
angustia, el desconsuelo; todos lijaron la vista en el punto 
del horizonte indicado por el muchacho, y  efectivamente, 
una vela se descubría á larga distancia: era menester lla­
mar la atención sobre nosotros, y  por cierto que, ya con la 
voz, ya despojándonos de nuestras camisas y  agitándolas 
en el aire, lo hicimos á maravilla. A poco rato un ligero 
relámpago, seguido de una espesa nubeciUa, precedieron 
á la detonación del cañonazo, que anunció habíamos sido 
descubiertos por un navio de la marina real inglesa, que 
algunos momenlüs después se ofreció á nuestra vista go­
bernando para socorremos. Allí fué de ver la loca alegría 
que se apoderó de los mas desesperados auteriormente; 
los abrazos mutuos, las disculpas reciprocas solo llegaron 
á cabo cuando el buque salvador nos presentó su escala 
para subir al puente, donde fuimos recogidos, para des­
embarcar en Pondiebery con las mercaderías y  efectos que 
se pudieron salvar de la fragata.

Héme al flu en la metrópoli indiana de los estableci­
mientos franceses, arrebatada por la eterna rival de Fran­
cia, la Inglaterra, desde 1778, en cuyo poder conünuaba 
actualmente á pesar de las victorias navales del baUio 
Suffren y  la inteligente intrepidez del marques de Bussy, 
unidas al genio de Haider .Ul-Kan. soberano con titulo de 
regente del Maissur y  del Cañara, enemigo jurado de los 
invasores británicos, cou quienes sostenía hacia largos 
años guerra sin tregua, cou mas sucesos prósperos que 
adversa fortuna, auxiliado en gran manera por muchos va­
lientes aventureros que al desaparecer la bandera blanca 
de los muros de Pondiebery, buscaron al lado del jete mu­
sulmán refugio y  ocasión de satisfacer e l odio que les ani­
maba contra los enemigos de su patria.

De mis compañeros de naufragio unos continuaron á 
Madras su viaje interrumpido, otros liahian hallado coloca­
ción en las posesiones de la Compañía de ludias, gracias al 
apoyo de sus compatriotas: únicamente yo, perdido el 
buque de que dependía, y sin relaciones ni fortuna, vagaba 
indeciso sin saber qué destino dar á mi persona. Entre los 
pocos sugetos con quienes había contraido relaciones amis­
tosas, se contaban dos franceses jóvenes, á quienes me 
unieron desde luego lazos de simpatía, originados déla  
completa identidad que mediaba entre nuestra situación 
respectiva. No es del caso referir cómo encontraron ellos 
medio de recomendarse á varios europeos que servían en 
las tropas de Haider-AU, basta saber que me propusieron 
acompañarlos, y que yo acepté gustoso, no hallando medio 
mejor de conjurar la suerte precaria que amenazaba en­
volverme pronto. Añadí, pues, los frágiles restos del caudal 
salvado del naufragio á los fondos de mis compañeros, y 
reuniendo lo suficiente á proporcionarnos dos camellos, ar­
mas. vituallas y reservar alguna cantidad para gastos even­
tuales, nos pusimos en camino mas alegres y esperanzados 
que cómodos y  bien provistos.

Las circunstancias eran á propósito para fomentar uues-
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tras intenciones marciales. Una poderosa confederación di­
rigida por el implacable Haider-AK, compuesta de los beli­
cosos máratas, el suba de Decau y  el raja de Berar (1), se 
había organizado para deslruir el poder británico en el In- 
dostan. Las desgracias de los franceses privaron por este 
tiempo á Haider de so mas poderoso apoyo, porque él no se 
hacia ilusiones lisonjeras en cuanto á la incertidumbre de 
sus alianzas indias.

En efecto, los consejos de Madrás y Calcula desespe­
rando de vencerá la coalición, se dedicaroná debilitarla 
cou bitrigas. Los máratas, siempre codiciosos, no supieron 
resistir á ía corrupción; el suba de Decan, envidioso de 
Halder-All, y temiendo su engrandecimiento, fué fácil de 
seducir; los rajaes seguían con desconüanza al jefe de los 
musulmanes, de modo que abandouado éste de sus aliados, 
no tardó en verse obligado á combatir con sus solos recur­
sos. Pero cuando la compañía británica contando con la 
eficacia de sus intrigas no se cuidaba de un enemigo á 
quien juzgaba vencido, el ejercito del Maissur apareció de 
repente en el Caniatle, asolándolo todo á su paso. Dos veces 
fueron batidos los ingleses delante de Arcate, y á los po­
cos dias de sitio cayó aquella capital en poder del regente, 
cuando nosotros llegábamos á sus inmediaciunes.

Satisfechos por un resultado que nos ahorraba la mitad 
del viaje, y convidados por la suave frescura del espeso 
bosque de palmeras, ananas y pimentales que atravesába­
mos, determinamos hacer parada y  tomar algún refrigerio 
á cubierto de la fuerza del sol. que á la sazón abrasaba la 
tierra de un modo imponderable, una vez que sin molestia 
podríamos llegar á la ciudad antes de la noche.

Rato hacia que sesteábamos en aquel delicioso vergel, 
cuando unos albaridos lamentables como lanzados en el 
aire sobre nuestras cabezas, vinieron á interrumpir la dulce 
calma que nos embargaba. Apartamos la enramada saliendo 
á sitio mas despejado, cou objeto de averiguar el origen del 
triste concierto de voces diferentes que continuaba ponién­
donos en alarma, y nada conseguimos doscobrir tampoco, 
por lo cual tratando estábamos de acallar nuestra curiosi­
dad marchando á otra parte donde sin inquietud pudiése­
mos tomar descanso, cuando vimos á un indio venir cor­
riendo cargado con una vasija llena de arroz cocido, de­
positarla al pié de un árbol frondosísimo y  desaparecer con 
la misma presteza. Entonces cesaron los gemidos: pasó cor­
to rato, y presenciamos con asombro ocultos en la espesu­
ra descolgarse delárbohin hombre detrazamiserable.lue­
go una especie de mujer, que solo por la forma de ügunos 
girones de tela se conocía que lo era, y  en seguida hasta 
media docena de chiquillos de diferentes sexos y  edades, 
abalanzarse lodos al arroz con ansia famélica y  engullirle 
apuñados, mirando siempre á su alrededor llenos de azora- 
raicnto. ¥ aun no bastó vigilsucia tan esquisita para pre­
venir la llegada de uu nuevo actor que apareció en escena, 
pues debió cogerles de improviso segim el aturdimiento 
que les infundió su presencia. El reg lado festin, ¡iróximo 
á su conclusiOQ, fué abandonado iumediataroente, sui 
atender á otra cosa los infelices convidados que no fuese 
arrastrarse humildes ante el recien venido, implorando al

(1) Dábase el título de ó á loa vireyez depen-
dieutee máB ó m icos indirectamente del Gran Mogol; 
erM  loa principes indios, y  twboie* loa jefes musulmanes. El 
Decan era un eatenso territorio de la India, y  loa máratas varios 
puebloa montañeses del mismo paia, <jue vivían sia reconocer 
vasallaje alguno, gracias á su espíritu guerrero,
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Iwm-iT »i] misericorJil fon  los mismos ayos y desapacibles 
aullidos qno poco antes nos Imbiaii espantado. Rl rausador 
de tanto sobresalto era un indiano de grotesco ademen n 
filena de querer parecer grarc. de una demacración n 
pugnante, labios gruesos, rostrn rlialo. ptimulcis salientes 
y  color Bceitnoailo: por una euenla de atgixion (jiie le cru- 
aaba desde el boniliro ilfrecho hasta la cadera iiqiiierda, 
conoció uno de mis eompaíiorosque pcrienoeia :ila privilr 
giailacasta de los brahmanes ó sacerdotes, .\partd la vista 
con horror de la miserable familia prosternada ante ól, y 
alejándose algún tanto, rnmenaó á lanzar csclamaciones en 
lenguaje incomprensible para nosotros. en dirección i  los 
cuatro punlo.s cardinales, hasta ipie acudieron una imrcioii 
de ryoUt< aldeanos, qne después de recibir sus órdenes 
con respeto, maniataron i  los desgraciados dcl árbol sin 
moverse a lástima por sus angustiosas derao.slraeinncs, 
atendiendo .solo á retirarse apenas roncluida su tarea, como 
estremecidos de habeiiiís locado. Pero aquel desnian solo 
era preludiu de mas horrible proceder. I'no de los indios 
escítadn por el sacerdote, sacó de la cintura un puñal ma­
layo, dirigióse con serenidad impía al infeliz ahemijado. y 
elavándoseli* en el corazón se dispuso á sacrificar de igual 
manera a su mujer ó hijos, que. Irómulos de [lavor. espe­
raban el golpe de la cuchilla fatal. En tanto, nosotros, 
¿hubiéramos debido i>erinanecer testigos indiferentes do 
tan criminal escena? >'o fue posible.

Animados por nn mismo sentimiento, nos arrojamos s i- 
ble en mano sobre la turba de riles csclaros. derribando 
de uu golpe al fanático brahmán y poniendo en li ertad ú 
sus victimas, qne, unidos á sus verdugós. desapare­
cieron lanzindoDo.s pierira.-i y  maldiciones. No lardaron 
en presentarse de nuevo, acompañados de cuantos en 
la comarca hubo capaces de empuñar un arma en nuestra 
daño, poseídos de rabia ai «alier nuestra conducta, y  an­
siando apoderarse de los sacrilegos europeos, con objeto 
de sarriflear sus vidas en Justo desagravio de la horrible 
Trlmurti indiana M;. Casi de repente nos vimos rodeados 
de un ancho circulo de fnriosos. aullando como Iicslias sal­
vajes, agilanrlo en el aire sus sables y  lanzas, gesticulando 
espaiitosami'nle y estrechando el espacio que los separaba 
de nosotros, aunque siempre mantenidos á respetuosa 
distancia por temor á las carabinas de que nos voian dis­
puestos á ecluu* mano para contener su fanatismo religioso. 
Sin duda alguna biibieramos conseguido abrirnos camino a 
través de la canalla á pesar de su cscesivo númi-ro. si 
una partida de soldados afghanes. atraída por el tumniio. 
00 hubiera con su llegada dejádonos sin mas allernatiTa 
que ser muertos ó conducidas á la ciudad para sufrir el 
castigo reclamado por nuestro delito. Bien sabíamos que 
ambos estreñios debían diferenciarse poco, mas el ultimo 
ofrecía alguna esperanza, y  por él debimos optar.

Asi penetramos custoiliados á manera de salteadores en 
la capit^ del Carnalif. adonde caminábamos en busca de 
suerte y  fama, harto distinta de ¡a qiiii nos estaba de­
parada.

m EscuRsicm a la ferté-milon.

D« Villers-CottereU A laFerté-Milon.—Recuexcios de Kaeine.— 
Una estatua de David.—Cama se interpreta la bútorla.—Un 
Blogio poétieo.-Casaa deBaeine.—CastiUo de laFerte-Uilon. 
—San Vulgie.—Etrique IV y Biroo.

DiuMsto Ca.trLié.

iLa conclusión en el níitturo iniitfdiaio.i

(Ij Brabioa. Visebnou y Siva; trinidad por medio de la ena| 
ejecuta auB obrae Porn-ifraAmo, ser eapremo eternamente inmó­
vil, según la doctrina dolos brahmanes, que reina en todo el 
Indoatan.

En uno de los últimos días del mes de noviembre, llegue 
á Villers-Cotterets, sobre las seis de la maiisna. pi.«ando des­
deñosamente ilelaiite de muchos peiiucúns carniajes pinta­
dos de amarillo, cuyos conductores rodeándome me hicie­
ron las proposiciones mas sedneloras que yo rehusé enca- 
miimndome regueltameule á pié hacia la Ferté-Miiou don­
de mi afición á los recuerdos históricos rae llevaba, y mas 
qne nada la memoria del inmortal poeta Hacine.

El frió era intenso, y  hacia romo vulgarmeutc se dice, 
que p<>stilloiics y  viajeros se soplasen los dedos; los caba­
llos despedían por sus anchas y  dilatadas narices con 
abundancia espesas columnas de baho.

Vi marcha era rápida, y  pronto olvidé las incomodidades 
de ana noche de camino en uu wagón.

El crepúsctibi matutino esparcía en la atmósfera una luz 
tenue y  suave; una espesa niebla al príucípio que con los 
primeros rayos del sol se fue disijiando, dejaba adivinar 
el pálido azul del cielo empañado por los densos vapo­
res que lentamente se desprendian del vecino valle de 
Oureq.

Los pájaros hacían oir sus graciosos gorgeos posados 
en las desnudas ramas de los árboles, sobre la yerba osten­
taba sus liquidas perlas el roció de la mañana.

Nada de esto hubiera impresiunadn á un hombre acos­
tumbrado á la vida del campo, pero roí sencillez parisieiise 
no cesaba un momento de admirar el sol. los prados, los 
bosques y  las chozas y pequeñas casas de que el hori­
zonte que descubría estaba sembrado, en fin. olvidán­
dome compltítimente del frii; de la mañana, me vi arre­
batado por f l  cuadro eneanladitr que mi> presentaba la na- 
tnraleza.

Bajo esta impresión y después de atravisar el bosque 
de Villers-Collerets y  de liatier csptnlado a pedradas una 
bandada de cuervos, hice mi entrada en la patria de 
Racine.

No sé si la Ferté-SlUon es jioeiica por si misma ó por ios 
recuerdos que encierra, dihcilmente se puede separar lo 
uno de lo otro, pero el primer golpe de vista me encanto 
por su graciosa a la par cpie elegante melancolía.

l'n antigao castillo feudal edificado en una pequeña co­
lina, con sus obras de defensa perfectamente conservadas; 
la iglesia de .Nuestra Señora, construida en la vertiente con 
su esbelto y  elegante campanario; varias calles en declive, 
con sencillas y elegantes casas y  un paseo en el mi‘diu. 
constituyen la vista panorainica de la Ferte-Vilou. digna 
ilel pincel de Vauloo.

La memoria de Racine. memoria piadosa y poéticamente 
conservada, está viva eu lodas partes.

Los habitantes de ta Ferté-Vilon, conservan con un reli­
gioso entusiasmo los recuerdos del ilustre trágico: han 
derpetuadú entre sus hijos la memoria, y cada mueble.

ca.

K
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cadt piodrt, cadi árbol de Ferte-Miloo, lieoe algún recuer­
do del celebre Racine.

He aquí un ejemplo;
Apenas había llegado a la Ferte-HUon y después de alo­

jarme en uu hotel, por cierto bien prosaico, y dirigido [lor 
un salchichero, no había aun concluido de quitarme el pol­
vo de las bolas, cuando el salchichero entabló ronmigii el 
siguiente diálogo:

-Conoceréis i  Hacíne, caballero, ese gran poeta, á ese 
gran trágico, honor de la Francia.

—Si le  conosco, le dije, he visto representar sus obras, 
las he leído y  aun podría recitaros algunos de sus trozos 
de la Andrómaca y  de Fedrs.

—Puesto que sois admirador de Racine, os voy á enseñar 
un tesoro que poseo.

Y dirigiéndose á una cómoda, sacó de uno de sus cajo­
nes varios manuscritos del célebre poeta: por ningún oro 
del mundo se hubiera desprendido el salchichero de sus 
preciosos manuscritos.

Cinco minutos después en casa de un notario se repi-tia 
la misma escena.

!I.

Como be dicho antes, en Ferte-Milon por todas partes 
esta Racine.

A la puerta de la casa del ayuntamiento y como si fuera 
un centinela está su estatua.

David, el célebre David, es el autor.
Seguramente ha sido modelada en el mas riguroso estío 

i  jnzgar por sn desnudez, pues el pobre Hacine se halla tan 
desprovisto de vestidos como una ondina de Díaz, de modo' 
c]uc parece tiritar de frió y avergonzarse de su desnudez.' 
iRacinei el admirable poeta que ba concebido siempre la ' 
antigüedad á través del poético velo del cristianismo. C ier-: 
lamente que David no hs comprendido al autor discreto y ¡ 
amante de la forma y  del traje. ¿A qné increíbles interprc-  ̂
laciones preparan asi los cronistas el porvenírr Si a! cabo i 
de tres mil años desenlierraii esta eslátua, ¿qué erearéu? , 
primero, que la temperatura era tan elevada en tiempo Je 
Hacine, qtic los poetas iban apenas vestidos; segundo que 
en el siglo XV!1 se Uevaban todavía sandalias y  las piernas 
descubiertas, y tercero. i|ue desde la época de Homero 
hasta la de Luis XIV. la civilizacioii no había progresado 
nada en el arte de vestir. Al mismo tiempo, si uu arqueólogo 
investigando entre las ruinas de la rorte-Saint-Martin, re­
conociese la estatua de l.udovícua Hercule que adornaba ia 
fachada convertida en ruinas hace muchos años, sacaría 
f i i  conclusión que enla época de Luis XIV. se eiibrian sola- 
m<‘nte con la toga de los romanos ó con uua piul de animal, 
lo que la Academia de Inscripciones declararía apoydiulo$e 
sohre hffhns y  cuyo juicio haría fuerza de ley.

Nuestra actual .Academia no comoteria seguramente se­
mejantes auacronismos, y  no vestiría i  Aquiles como Filo- 
pomen y á Homero como Eurípides ipcro qué de trabajos no 
le dariaii las inve.sligaciones de la antigüedad si vistieran las 
estatuas con dos ó tres siglos de atraso! Pero dejemos esta 
digresión y volviendo á la Ferlé-Milon. hallaremos el busto 
de Racine inslalajlo sobre el pedestal de una fuente que se 
descubre cerca de la iglesia de .Notre-Dame en una tortuosa 
callejuela, y sobre cuyo pedestal estén inscritos unos ver­
sos, versos que destrozan todo oido poético, y que al leer­
los me parecía ver sonreír desdeñosamente al gran poeta.

;qiié mayor suplicio podían haberle mQígido que la cons­
tante lectura de e.sta horrible cuarteta!

En 1820 la Ferlé-Milon hizo erigir este busto y colocó de­
bajo este espiritual elogio.

La casa que dicen fué de Racine está situada en la calle 
de Raint-Waast. número S; pero en ella nada recuerda al 
poeta, y yo creo que ni siquiera ha nacido allí: por lo de­
más, la casa ha sido retacada en 1830. como confiesa el mis­
mo propietario.

iRetocar una rasa hislúríea! ique prufanacion! y sin em­
bargo, ¿qué es la arumulauion de lus siglos sino una repa­
ración casi completa? Cuando os cuiiñesan que han cambia- 
dodos piedras, traducid que han ruello ú constrnirdos 
lienzos de pared y sacad en conclusión que en vez de re­
paración, todo ha vuelto á construirse de nuevo, y que se­
ria inútil buscar las trazas del pasado en esas reliquias poco 
auténticas qne el mundo lia hecho pasar como verda­
deras.

III.

¿La Ferlé-Milon no ofrece ningún interes después de la 
memoria de Racine?

Si tal.
.Subamos la ladera de la monlaíia. pasemos al lado de 

esta iinda iglesia de Sotre-Dame, qué el lápiz de Mr. Eu- 
gene LavicUe lia reproducido tan bien, sigamos los fosos 
que rodeaban antes la villa y  llegando al pié d< i antiguo 
castillo, mil pensamientos diversos asaltarán nuestra 
mente.

ilénos pues en una vasta esplaoada que sirve hoy de 
salón de baile y  que era antes sin duda, el patio en que 
priucipes, señores, bidalgus. pajes y damas caracoleaban 
en briosos corceles soles de lanzarse á la caza ó á la 
guerra.

Altas murallas ennegreciiias por e l tiempo se levaiitau 
ante nosotros y  aunque destruidas c n su parle mas elevada 
la basé permanece firme, y  se sostienen orgullosamcnle 
como desaliamio los sigius: estas masas imponentes inspi­
ran r e ^ lo .  casi miedo, al recordar que soberbios señores 
se abrigaban tras sus murallas.

Este castillo feudal lieaesu hiatoria que es'en minlalura 
la de la Francia, pues la crónica de la Fertc-MUon, es á veces 
liramútica, terrible ó edilicanle. con sus buenos ó malos 
principes, sus castellanas crueles ó adoradas, sus envene- 
uamienlim, sus bajezas y  sus sublimes abnegaciones.

Ella nos enseña por ejemplo, que cu los primeros liem- 
[>os de su íD sta lac iou . los señores feudales hubieran prefe­
rido mejor perder una parte de su fortuna á separarse de 
las cenizas veneradas de San Vulgis piadosamente Jeposi- 
tado-s en la capilla del castillo.

Yo no dudo por un momento que mis amables lectores 
no estarán al corriente Je la biografla de los cinco ó seis 
mil justos que han contriliuido á la gloria de nuestra reli­
gión; sin embargo, como podrían haber olvidado algún dc- 
lailp concerniente al piadoso San Vulgis de qiiienveni- 
inos ocupándonos, trataremos do referir ios principales epi- 

soti
Vulgis vlvia en la época de San Reiny, el santo obispo 

que bautizó á Eiovis en la villa de Retas, y fué este ilustre 
hijo de la Iglesia quien le dió la tousura clerical, y  le  elevó 
,á todos los grados de la ordenación, por lo que le conservó 
hasta la muerte el mas profundo reconocimiento.
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Su esccciva humildad no le pcrmKia apenas ejercer las 
fimcioncs de su sagrado ministerio.

El pobre sacerdote se Inrbaba. (artanuideaba. y  hallaba 
«pie era innnUamente menos fácil hablar á los hombres que 
rogará Dios por »u conaerraeion.

Sd timides natural le alejó de la sociedad, y  arrastrado 
por el ardiente deseo de YiTir en eterna rnntemplacion de 
Dios, se retiró i  un bosque que alegraban los pájaros eon 
sus continuos gorgeos. acompañados del delicioso murmu­
llo de uuarroyuelo que corría á pocos pasos de su peque­

ña celda, cobijada bajo las espesas ramas de un gran 
roble.

Su oratorio se eleraba graciosamente en medio de la 
yerba, y  del ligustro

San Vulgis pasó muchos años en este retiro ignorado de 
los hombres y  conocido solo de Dios.

Taacto  de caridad ó mas bien un hecho milagroso, de.s- 
ciihrió su presencia.

Unpaísanode Marusy que vivía al otro lado del Oureq. 
tenia dos hermosas vacas, tínico sosten de su vejes.

El castillo de la FertS-Uilon.

Eli una de las inundaciones causadas por las lluvias, el 
agua cubrió todo el valle, y las pobres vacas fnerou arras­
tradas por la corriente, desaiiarocicndo á la vista del pobre 
labriego que daba lamentables gritos, queriendo en su 
desesperación precipitarse Iras ellas.

Do relíente un hombre cubierto con uii sayal, sale del 
bust|ue. marcha con segundad sobre los estrechos sende­
ros que habían dejado ios aguas, llevando sus ojos levanta­
dos al cielo; va derecho al angustiado pastor, ir  pone un 
dedo en la frente anunciándole que por la gracia del Sefujr 
nada había perdido.

Efectivamente, se oye el mugido de las vacas que el la­
briego reconoce al punto, por ser las de sus dos pacientes

y laboriosas compaíu'ras, y precipitándose a su encuentro 
.“veguido del piadoso ermitaño, cae de rodillas dando gra­
cias á Oíos por este milagro.

íJiizguesr la admiración que escitaria esta historia en 
los alrededores de la Fertel

Desde este dia Vulgis no pudo su8tra“ rse á la vista de 
los hombres, su retiro se convirtió en un sitio de peregri­
nación, viejos y  niños no se acercaban jamás sin santi­
guarse devotamenle. las mujeres se arrodillaban viéndole 
venir para implorar su protección, y los hombros para te­
ner abundante cosecha: en lln. las jóvenes de la comarca le 
rogaban intercediese para que e l cielo les deparase buenos 
y hoaradosmaridos.
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TatglBmuríi) moyaocíBDo: era, dice nna crónica. Ateo 

romo el tronco del sanee, pero su cabeza parecía iluminar­
se de día en día con una aureola celeste.

Muchos años se le ha renerado en el ranton, ^ en el día 
aun DO se leba olvidado completamente.

Todavía se ven ancianos que al pasar las cuentas del 
rosario, pronuncian su nombre con santo éxtasis.

IV.

No OS conduciré paso por paso, al través de la crónica 
de la ferté-Milon, no porque esté desprovisto de interés, al 
contrario, cautiva y encanta las mas veces, pero seria iu- 
tenninahle presentaros sucesivamente á los numerosos se-

b ^ t
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La iglesia demuestra Sefioraen laFerté-Mllon.

ñores que se sucedieron en este castillo feudal boy dia tan 
mudo y silencioso.

Contentaos con saber, queridos lectores, que este casti- 
llo dejó casi de existir bajo ei reiiiadu del buen rey Enri­
que IV, que le hizo sufrir los últimos ultrajes, y  que ae de­
fendió admírabiementc, como un bravo caballero que a pe­
sar de sus mortales heridas, hiere siempre con redoblados 
gpesou enemigo auiJliado de su terrible daga .

El dui|ue de Biron enviado por el rey estuvo i  punto de 
ser recbazado.

El mismo Enrique IV vino i  reconocer la plaza y por su 
Orden el castillo fue desmantelado; la casualidad hizo que 
un capitán llamado la Kuiua fuese encargado de la demo­
lición.

K. COHTAMSBRT.
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ESTUDIOS ^OGRAFICOS.
OO R A N C E L  S A A V E O R A .  D U g U E  DE RI VAS.

SOLflADO.— PISTO F . -P O E T * .-H O K Im K  POLITICO.

Vibrando el pleotro, y inimtiido el liso 
Lopw , SeiTedra, con dichos* m»no.
Vencer lae^oriai del cantor troyano.
Robar les gracia* del pintor de l'rbino.

JO*MN]C«BtO OlLLMO. 
in*rtulade Jerez, 1819).

En la tarde del «  del mes dp junio último, so apagaba 
lentamente una de las mas brillantes himbreras de la 
España del siflo XIX.

Lloraban i  la rea tanta desTontura las artes, la ciencia y 
la politica.

Era nn íenómeno muy raro en los tíompos presentes, el 
de un hombre, que despiies de haber rirido largo tiempo y 
representado on papel principa! en las rerneltas de los 
tiempos modernos, bajaba al sepulcro no dejando en pos de 
si enemigo alguno.

ViTir setenta y  cuatro años, y  t ir ir  bien ron lodo el 
mundo, haber pertenecido i  los reinados de Cários IV, de 
Fernando Vil y de Isabel II, haberse mostrado hombre de 
mnndoT hombre de talento, filósofo amable, sabio ingenio­
so. escelente pintor, Iconsamado poeta romántiro y probo 
ministro sin haberse estrellado en ninguno de los escollos 
contemporáneos para Teñirá morir considerado, admirado, 
glorioso con lodos los honores y condecoraciones á que es 
dado aspirar á los qne nn han uacido reyes, ha sido pro­
blema resuelto por don \ngel Suvedra. último duque de 
RiTas.

Tal fué en efecto su vida, fenómeno literario, que se 
anoneia desde su roas tierna juTenliid. y que precede a la 
carrera brillante del soldado y  á la DO menos asombrosa 
dcl hombre político.

Discreción, prudencia, política sin esfuerzo, reserva 
hábil, sabiduría práctica, ingeniosa distribución de tiempo 
y de trabajo, concurrieron 4 este difícil resulladn.

Su te m p e ra m e n to  le  h ab ía  h e c h o  sa b io , su ra zó n  le  

m a n lu T o  en el ca m in o  de su Icmperaineiito.
Educado en la escuela de kdesgracia, adquirió cu ei|* 

un grande espíritu de tolerancia para cuando llegó á la ci­
ma del poder y  de los honores.

Con diliciillad babrá existencia alguna en que se hallen 
mas exactamente personifleadas las mudanzas pi)litiea.s y 
las Ticisitades literarias de nuestros dias.

La antigua córte de Abderramen fué su patria.
En sns deliciosos j  pintorescos campos que reflejan las 

aguas del riuadalquiTir rodó su nobilísima ó ilusire cuna
Xació en 10 de marzo do 1791. hijo segundo de los du­

ques de Rivis, grandes de España.
La cruz de caballero de justicia de ta Orden de San Juan 

de Valla, brillaba ya en su pecho cuando no era todavía 
mas que im niño de seis meses, cual si fuera nn misterioso 
presagio de que un día en sn desgracia había <le hallnr 
asilo y  hospitalidad en la isla soberana de aquella or­
den, en aquel históricojpeíion en medio del Mediterráneo.

Poco después se le concedió la bandolera de guardia de 
corps supernumerario.

A la edad de siete años recibió la gracia de espitan de 
caballería, agregadlo al regimiento del Infante.

El año de 1802 murió su padre en Barcelona, á donde ha­
bla ido con la córte á recibir á la princesa de Ñapóles doña 
V ina Antonia, primera esposa de Fernando Vil. entonces 
principe de .Istiirias y  de la cual estaba nombrado caballe­
rizo raayur.

Para recompensar losserviciosdeldifuiilo duque, e l rey 
Carlos IV condecoró al hermano mayor de don Angel con 
los empleos de exento de T/uardias de florps y  de gentil­
hombre de cámara con ejercieiu y  con sor»ieio particular 
cerca de sn persona.

La duquesaviiida, nombrada liilora y curadora de sus 
hijos, hizo qne don Angel entrase de alumno en el Real S«- 
minano de Nobles de Madrid, cuvo director general era en 
aquella época el brigadier don Andrés López de Sagas- 
tizibat.

Valbuena, Salas, Orlá. Sojo y  Antillou, fueron los maes­
tros que turo don Angel en aquel estableeimiento. que po- 
diacompetir por el estado brillante en que estaba montado 
con los mejores de Europa.

A mediados del año 180B. cumpliendo apenas los diez y 
sel* anos de edad, salió don Ang<-1 del Seminario para in- 
rarporarse á su regimiento que estaba de guarnición en 

I Zaragoza, debiendo ser uno de los regimientos que á las 
órdenes dcl emperador Napoleón, debia marchar á hacer la 
guerra mas alia de las orillas del Rhin.

Su madre n o  quiso que bu hijo fuera á combatir á las 
órdenes de un eslrtnjero, y  consiguió lo nombraran alfé­
rez sin despacho como simple guardia al servicio de la real 
persona.

En 1807 «'mpezo á servir como guardia en las jornadas 
de Aranjuez y  del Escorial, siendo testigo ocular de la fa­
mosa causa formada al principe de Asturias y  de los gran­
des iucesos que siguieron después en .Aranjuez y  en el Es­
corial.

Verificada poco después la refoniia del cuerpo de Guar­
dias. (luedaron suprimidas las compañías estranjeras y 
nombrado je fe  supremo del cuerpo el principe de la Paz.

En 1808 da el pueblo de Madrid e l grito de independen­
cia el día Dos de Mayo.

Don Angel, que pocos días antes había salido con uo es- 
cuadnin á Guadalajara, no presenció las terribles escenas 
de aquella gloriosa jornada.

Moral ronuciendoel carncler de los olicialu» do Guar­
dias y habienili) sabido que mi el cuartel se cele! raban 
reiminnes clandeslinas y  que varios guardias disfrazados 
liabian salido con dirección ú las provincias para activar 
el ievantamiento nacional, dio Orden para que los guardias 
con sus estamiarles se trasladaran al real sitio del Escorial.

Rodeados eii el Escorial por tropas francesas v cono­
ciendo su posición, determinaron salir de aquel sitió y  reu­
nirse ,1 las fuerzas de los ojerritns qne contra el emperador 
se estaban formando en diversos puntos de la Península, 
en donde improvisaba ejcrcilos el palriotisnio.

Don Angel y  su hermano el duque, después ile hal>cr 
recibhio orden de marchar con su escuadrón A Pinto, entra­
ron en Madrid disfrazaiios con objeto de adquirir datos se­
garos, á fin de adoplar iiiia ileternilnacinn denisiva y  cou- 
venienle.

Dispersáronse los guardias y se dirigieron unos a Casti­
lla á incorporarse á las tropa* del general Cuesta, y otros á 
Zaragoza con el general Palafóx, de estos últimos fueron el 
duque de Rivas y don Angel sn hermano,

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 207

Disfrazados de arrieros aragoneses y escondidas sus ar­
mas y papeles cnlre los fardos con que cargaron dos acé­
milas. provistos de dos Imenos caballos, tomaron el camino 
de Zaragoza OTítaiido el camino real.

En uno de los primeros pueblos de Aragón, al llegar á la 
plaza ma> ur. tropieza una acémila, cae al suelo, rómpeuso 
la.s ligaduras que sujetan los fardos y se descubren las 
armas.

Los lugareños que ven rodar pore l suelo aquellas ar­
mas se amotinan al grito de traición, y  quieren matar ú los 
dos viajeros creyéndoles espías de loa franceses.

El alcalde los salva del primer Ímpetu de cólera de las 
turbas encerrándolos en la cárcel.

Por fortunaun guardia que se bailaba casualmente cii el 
pueblo, reconoce al duque, dice á las turbas su nombre, 
sus grados, sus cualidades y pronto la prisión se trueca en 
obsequioso hospedaje y los gritos de muerto en vivas y  
aclamaciones deonlusia-sroo.

Xo podiendo reunirse al general Palafóx se encaminaron 
á Castilla buscando la sombra de sus estandartes, habién­
dolo verificado por lo penoso de la marcha y  los grandes 
rodf>os que tuvieron que dar para no caer en manos de los 
franceses, después de las jomadas de Cabezón y  de Riose- 
cu. en las inmediaciones de Salamanca.

dañada la batalla de Bailen marchó el ejército de Casti­
lla sobre Jladrid a incorporarse con el general Castaños, y 
eii esta marcha fue donde por primera vez recibió su l«u - 
lismode fuego don Angel en Sepúlveda, comliatiendo ani­
moso y  esforzado contra los franceses.

Poco después en Logroño volvió á combatir con Wzar- 
ria. asi como en las orillas del Ebro, en las llanuras de León 
y en las miigenes del Orblgo.

Despucs de la jomada de Tudela, en la voladura del 
repuesto de municiones de Tarazona. fué herido el duque, 
teniendo que hacer la peoosa marcha de retirada en las 
ancas del caballo de su hennauo.

Poco después se leve  pelear con igual bizarria en teles. 
Talayera, Madridejos, Cariñena y Orense; pero el episodio 
militar mas notable de la vida de don .Angel es en 1800 eu 
la dci^ractada batalla de Ocaña.

Era el ISdeabril. Por la larde avanzó la división de 
Vemy sobre Antigola. sosteniendo un durisimo chwiue 
contra triplicadas fuerzas francesas maudadas por el ge­
neral Parts. El duque de Kivas al frente de los guardias hizo 
prodigios de valor; su hermano don Angel tuvo la desgra­
cia de que so caballo fuera herido en los primeros momen­
tos de aquella acción, y  al querer romper un cuadro cayó 
del cahailoy coiilinuó pelean Jocon obstinado denuedo cuer­
po á cuerpo y  i  cuchilladas, dejando tendidos eu e l campo 
varios de sus enemigos. Recibe dos peligrosas heridas en 
la cabeza y una profunda estocada que le dirigió un jefe 
polaco que cayó liaiTado en sangre á los pies de don Angel 
de una certera cuchillada que éste le dirigió. Al ver los po­
lacos 3 su Jefe muerto cercan i don Angel, y  uuo de ellos 
le atraviesa de un bote de lauza, cayendo á tierra entre los 
muertos y pasando sobre su cuerpo desangrado, causán- 
d<ile nuevas heridas el tropel de los combatientes.

El duque ve entre el denso tiumo y el polvo caer A su 
hermano, vuela i  escape en su socorro, perú la muche­
dumbre y la coiifusiou de la pelea le hacen perder de vista 
el sitio donde ha raído. Le es imposible hallar i  su her- 
nisno.

La noche tiende su negro manto sobre aquel desastroso 
campo sembrado de mutilados cadáveres. El duque reúne

juuluálastspiasde Ueaña los destrozados restos de su es­
cuadrón. A la siniestra luz de una hactia de viento pasa 
lisia llamando uno i  uno por sus nombres á los guardias; 
llega al de su hermano, pero éste no contesta. Cien veces 
repite su uoinbrc con el acento de la desesperación, y  ar­
rasados sus ojos en lágrimas ruega á sus amigos que con 
hachas encendidas recorran el sitio de la acción y vean si 
pueden al menos recoger el cadáver de su hermano. Cuan­
tos esfuerzos hicieron los guardias fueron inútiles; pero la 
Providencia velaba por el jóven guerrero, á quien reserva­
ba en su patria un inmenso porvenir.

Don Angel, que babia caldo en medio de un monlon de 
cadáveres, con e l fresco d'“ la noche volvió de su desmayo. 
Estaba casi desnudo, porcjue habla sido despojado de su 
uniforme al poco tiempo de caer.

Incorporóse como pudo, probó andar algunos pasos, 
pidió socorro á grandes voces, pero se sintió desfallecer, y 
nii vértigo le hizo otra vez caer al suelo.

Milagrosamente sus gritos llegaren ácidos de un soldado 
español del regimiento del Infaule, llamado Buendia. que 
aprovechando la confusión había ido á rect^cr despojos al 
campo de batalla. Acercóse á don Angel, vió que aun respi­
raba, lo monta atravesado sobre un caballo lo mejor que 
pudo y  lo condujo á Ocaña, donde volvió á abrazar i  su 
desconsolado hermano.

Al dia siguiente, puesto en un carro y al cuidado del 
sub-brigadier don lidian Poveda y  del guardia Mendinoela, 
con otros siete guardias mas heridos, que fallecieron uno 
después de otro en e l camino, evitando la confusión que 
produjo la desgraciada batalla de Ocaña, marchando i  
campo travieso, llegaron á Villacañas, donde don Angel 
pudo restablecerse de sus heridas, y  donde compuso su 
bello romance cuya primera estrofa es una pintura fiel de 
su situación:

Con onoe herldu mortales 
Hecba pedazos la espada,
El cabrio sin aliento 
Y perdida la batalla.

Restablecido un poco de su herida y  después de once 
días de viaje, llegó don Angel á Baza y  después á Córdoba, 
pasando á restablecerse después á Málaga.

De resultas de sus heridas se retiró del servicio después 
de haber servido á las órdenes de WeUington como ayudan­
te de Estado Mayor con el grado do coronel en el año de 1829.

Asi terminóla gloriosa carrera militar de don Angel, 
para comenzar á brillar en la de la Uteralnra. y  acaso des­
pués en alto lugar entre los hombres mas distinguidos de 
Estado en su patria.

La vida pohtica de don Angel empieza verdaderamente 
eti 1822, época en tque fué elegido diputado á Córtes. Su 
ardiente amor á la libertad se dlóá conocer proulo por sus 
discursos y  sus escritos: esto le valió el ser persegnidoy 
hasta condenado á muerte; viéndose obligado á emigrar 
lejos de su pais, se dedicó i  la literatura y bellas artes. Eu 
1331 presentó en la esposicion artística de Londres cuatro 
bodegonesy dos retratos y uu magnifico cuadro de composi. 
clon original que representa uu Salvador. Este cuadro 
obtuvo mención honorífica y  en ei Anuario francés de 
aquella época consta el uombre de don Angel Saavedra 
como uno de los mas distinguidos artistas es ranjeros. Ho­
racio Vemelle, uno de los mas distinguidos pintores de 
aquella época, se honró con su amistad y  favorecía á me­
nudo so estudio. Después de viajar por cu í todo el litoral
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sus comedias Tanto Tales cuanto tienes, Solaces de un pri­
sionero y  La morisca de Alajuar.

Muchas de sus obras han sido reimpresas varias veces, 
7  en 1855 se publicó en Madrid una colección de cinco lo­
mos en cuarto mayor.

Lahistoriadeunpeso duro, crlUea escrita durante su 
emigración, aun permanece inédita y  en poder de sus he­
rederos.

Posible es que dentro de poco vea la luz pública esta 
graciosa é ingeniosa historia,

La España del siglo X IX  llorará por largo tiempo al sol­
dado. al poda, al pintor, y  al hombre político que en la 
tarde del 22 de Junio de 1865, dejó de esistir rodeado de su 
noble y  querida familia.

José Muñoz v Gavibia. Viscortde de San Javier.

’̂ f iO

C O E B E R G H E R ,

PINTOR, ARQUITECTO É INGENIERO. 

1560- 1622.

Coehergher nació en .ámberes en 1560. Trabajó durante 
muchos años en el estudio de Martin de Vos, uno de los 
mejores pintores de aquella época. Visitó en seguida Italia, 
sobre todo Florencia y  Roma. K su vuelta pintó para la co­
fradía de arquitectos do Amberesel cuadro que representa
El martirio de San Sebasiian\\>9.min& iglesia, Jesvvriiio
preseníodo al pobre, y  para otra de Bruselas, El dexoen- 
dimienio de la cruz. Este último cuadro y el primero fue­
ron enviados á París en 1804 y estuvieron allí hasta 1815,

* Í4 o ,
'lO/p

fiiC

eu

¿ r '

Cneñergher, artista Hampntn del siglo XVJ, según uu cuadro de Van-Dyeit.

t-1 spoiindn formaha narte de la colección del duque d e , Como ar.|Uilecto Coeberghor, levantó los planos de la 
S u n S  íu ™ S d a K c ia  la misma época al ,nuseo de iglesia doi Bealerio en Bruselas, de las Carmelitas y Agusf- 
Tolosa y  devuelto igualmente algunos años después. 1 ñas eu la mismacmdad; los de la -Agustinos

SEGUNDA SEHIE. — 1865.
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MI Ambcrea y los de Sucslr» Señor» de la Mon(*ña, uno de 
los mejores monumentos de Bélgica.

En .Sápoles se casó Cooberglier con la hija de su compa­
triota Luis Franck, r  entonces compuso su precioso cuadro 
í'riito  llorado por lo i sanias m\ijeres. en el que se cree 
reconocer el retrato de so mujer. Reynolds dice acerca de 
esta obra en su ria jeá  Flandesy Holanda lo que sigue:

•La siptdiura de Crislo por Coebergher es nn cuatlrn 
admirable, r  su estilo d  de la escuela romana. Lasagiira-c 
son elegantes, bien dibujadas y  con buen colorido; el mau­
ló asid de la \irgeii es defectuoso, los pliegues están mal 
dispuestos y e l color desentona de lo demás; este cuadro 
puede compararse ála.s mas bellas obras de Dominico; me 
admiro rer lautas l)ol]eía8 i‘n la obra de Coeberpher, del 
que no conoeia mas que ei retrato hecho por Van-Dyek. He 
encontrado despees otras oliras debidas al mismiB macstm, 
pero niugiina puede compararse á laque yo coloro en <•! 
primer rango entre los cuadros que existen eu Bruselas. 
El brillo arrebatador de Hubens lia impedido al cuadro de 
Coebei^her gozar la repulaidon que merece. Su simplicidad 
no puede riralizar con el esplendorde Rubens. almenosn 
primera vista, y  hay muy pocas iiersonas que eRléu ¡lor 
mucho tiempo delante deun cuadro. Las mejores produc­
ciones de los raaestnis italianos si estuvieran coloeadM en 
las iglesias de .Amberes, se eelipsarian. .i pesar de iio deber 
seras!, por el brillo de hulieus; el callo  brilianle de este 
raaeslrn parece á la elocuencia que subyuga todo v  ipie ' 
triunfa frecuentemente del talento y  de la sabitiurl'a liii- 
mans.«

Coebergher merece Domlirarse por servicios que prestó 
á su patria iiiera de lo.s del arte. Recordando lo que liabia 
visto en Italia, escribió una Memoria notable sobre la orga­
nización de los montes de piedad. El gobierno, que le babia 
dado ya titulo* de nobleza, le nombró intendente general 
délos estabtecimientos de eale género en Flandes; foudó 
el primer monte de piedad en Bruselas, y  en seguida otros 
en Amberes, Malinas, Valenciennes. Cambray, Bnija.*, Lille 
>'amur, etc. llvibó lamtiien su gran talento como ingeniero, 
desecando el pantano de Moeres, situado entre Fumes. Bit - 
gues y  Dunkerque, y que istcndia a graudes dislanclassus 
pestilentes emauacíones.

en el diano tenemos sino el penoso trabajo; mañana tani- 
bicn y  durante mucho liempo contimiaTá ei trabajo. Pero 
perseveremos, y en el término de nuestro camino Dios nos 
dara su reposo.

At.gosso Ow s

ELTEaMiNO DEL MAJE. Jiiau el carpintero y Pedrod 
cerrajero, trabajadores laboriosos é Instniidus. habían sali­
do juntos para viajar por Francia, saliían que con los viajes 
aeaprende mucho, aunque no buscaban la vida erranb', 
sino querían volverá su pais natal con los frutos déla es- 
periencia, y se despidieron de la torre de su pneblo con la 
6nne intención de regresar para socorrer la vejez de sus 
padres, ejercerlealmeule sn odeio y dormir cupazonel 
cementerio de sus mayores.

Primeramente caminaron por en medin de esteusas y 
fértiles llanuras, donde los campos bien cultivados, las ele­
gantes qoinUs. las Sümbw de los arboles y  las llores ha­
cían muy gralo su tráusito. marchando ellos sin fatiga. Pero 
muy pronto se inicniaron m  los valles, llegaron al pié de 
elevados montes y tuvieron qne subir por muy ásporas des- 
peñuderas. Habiendo llegado á una mesefa, veían sin cesar 
elevarse sobre sus cabezas nuevas cimas, aunque no sedes- 
animaban.

—Juan, dice Pedro A su compañero, esto es como nuestra 
vida; en nuestra infanaia todo nos era mas fácil y  alegre;

D£ Lis LlTLHDiS EN GENERAL,

Y  ORSCRIPCSOS DEL PLBOATOBIO DE SAN PATRICIO.

El hombre se inclina decididamente á lo maravilloso y 
sobrenatural, y  llevado en alas de su fanta.«ia. da con fre­
cuencia á los objetos que lo rodean im tinle misterioso, que 
revisle á lo creado tle eolori“s. ya Irillautes y  celestia­
les, ya oscuros, tétricos y que infunden terror y esjianlo. 
Esto es el mas claro testimonio d<! que estamos dotados de 
una sustancia muy distinta de nuestros despujos mortales, 
y  que allende el mundo que habitamos hay otro invisible, 
qtie el espirilii entreve y no nlcanza. porque un cae bajo el 
im|*rio de nuestros sentidos. Si no existiera este mundo. 
¿no« seria dalde espliear aquella miillilud de hecho* que el 
hombre inventa, y  qne salen Je la estera común d<‘ lodos 
los olijelos que nos desplega á la vista uiieslro horizonte' 
Pero la historia de la larga y sucesiva serie de todas las 
liumaii.is generseiones se divide eii dos grandes fase*, que 
constantemente se reprodurm: la una de ignorancia, oscu­
ridad y  super*lidones mas ó menos groseras, y  la otra de 
miirha civilización y riiltura intelectual. En la primera, el 
hombre, doniinailo por la fuerza d(‘ su bntasia, rn-e es- 
traordinarin y  priMligioso todo lo qin- desconoce ó no com­
prende; presto homenajo y m ito de adoración á seres ima­
ginarios. siiponiendrdes aiitori»» de los fenómenos, cuya.* 
causa.* ignora; y  son iniiehos los objetos que eontcmjila 
con asomliro. Eu la segunda. i>or H contrario, quiere &•>- 
raeterlti iwlo A la severidad y fiierxa do sus raciocinios, de 
sus hl[HÍtc8Ís y de sus conjeturas, en que ronfla imiyn 
uicmido audaz y temerariamente.

Pem cualquiera que sea el estado de liarbarie de uii 
pueblo, cualquiera que sean los vuelos ó estravíos de su 
fantasía, elluimbre no puede aniquilar nunca los hechos. 
00 términos que teuga por punto de |iartid > objetos y atri­
butos esMieialmeute ilislitilos de U  materia. Vamu.* íi acla­
rar con algunos ejeinploá esta l<‘ona. Ilev.mdida al ti-rreiiu 
prártieo.

los  vates urienlaics. iiivcntore.* del apólogo, alribii- 
yernu á los brutos, desde liorapo inmemorial, el don do la 
palabm y una gran fuerza d«‘  raciocinio; ambas doU-s pro­
pia.* y  esclus'ivas del hombre. Los orientales, pues, daudo 
ri oda suelta á su aralorada fantasía, asimilaron los bru­
tos al 8«-r mas perfecto de la erearioii: («■ni su punto de 
partida lio .sale del cireiilo de la realidad, porque los soni­
dos arlirulados y  el raí'iocinio son dones existente» y no 
imaginarios ile que disfruta lodo el humano liuaje. que es 
un cumpueslo de espíritu y materia.

Siiponganma. con el vulgo, que ha habido en toda.* las 
(■•pocasi verdaderos magos, que han evocailn á los clenii> 
nios: lo» que creen en esas aimriciones, dieiui que se han 
presentado bajo forma.* estrañas de animales, de jigantes ó 
en Qgura hiimaia de uno ú otro sexo, lo que lum demuestra, 
igualnicule. (pie, en rasos si-mejantes. han servido siempre 
de punto de partida objetos nialcriales y existentes.
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